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Sevilla: verano de 2006, a propósito del 52° Congreso Internacional de 

Americanistas 

 

La inconfundible estructura  mudéjar  de las Reales Atarazanas de Sevilla, fue el 

alegórico escenario del cual partiría en esta ocasión la nao de los Americanistas, un 

espacio histórico sin igual  escogido  para inaugurar, y luego clausurar el 52º Congreso 

Internacional de Americanistas. 

 

El encuentro titulado “Pueblos y Culturas de las Américas: Diálogos entre Globalidad y 

Localidad”  reunió a 4.000 participantes, investigadores, profesores, profesoras y algún 

becario aplicado. Procedíamos de 60 países, y teníamos destinadas 84 aulas de la 

Universidad de Sevilla para su realización. Según el programa oficial se presentarían 74  

simposios de historia y arte, coordinando cada uno entre 10 y 16 ponencias y 

conferencias magistrales, 52 simposios de antropología, con un promedio de 10 

ponencias cada uno, 38 de estudios económicos, sociales y políticos, 30 de arqueología 

y muchos más de lingüística, jurisprudencia, ecología, etc.,  265 en total, a los que se 

sumarían reuniones con organismos vinculados al evento, como el CEISAL -Consejo 

Europeo de Investigaciones Sociales de América Latina-, reuniones de comités, 

presentación de publicaciones, entre otras actividades científicas. 

 

El Congreso Internacional de Americanistas se celebra cada tres años desde 1875,  por 

quinta vez,  tenía una ciudad  española  como base, dos encuentros ocurrieron en el siglo 

XIX, Madrid (1881), y Huelva (1892); en el siglo XX Sevilla (1935), en una ocasión  

tuvo tres sedes, Madrid, Sevilla y Barcelona (1964). 

 

Mercedes Cabrera, ministra de Educación de España al inaugurar el evento, destacaba 

las políticas del gobierno del presidente  José Luís Rodríguez Zapatero a favor de crear 

un Espacio Iberoamericano de Conocimiento, y para tal efecto la necesidad de 

implementar una mayor cooperación entre comunidades académicas y científicas de 

Iberoamérica. 

 

Por su parte,  el Presidente de la Junta de Andalucía,  Manuel Chaves,  en sus palabras 

de bienvenida, resaltó que  el Congreso Americanista es un acontecimiento académico e 

intelectual de primer orden, entre otras razones porque se trata del foro académico más 

antiguo del mundo, uno de los más concurridos y el de mayor nivel de especialización 

en el análisis y el debate de la situación latinoamericana.  

 

En otro momento de su discurso,  buscando las raíces mas lejanas del proceso de 

globalización, por una parte en la imprenta,  y por otra,  en los avances tecnológicos, 

que permitieron los descubrimientos de españoles y portugueses, concluía que este 

desarrollo,  desemboca hoy,  para el caso de los países de América Latina, en el 

potencial indiscutible, derivado de su extensión, de su crecimiento demográfico y de sus 

grandes recursos naturales y, por tanto debe aspirar a un protagonismo como espacio 

socio-económico, como comunidad cultural y como sujeto político. Todas estas facetas,  

de la realidad que viven las poblaciones latinoamericanas,  han sido siempre objeto de 

polémicas y debates, lastrados según sus palabras,  por situaciones de pobreza y 
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subdesarrollo, de inestabilidad institucional y de dependencia económica y por viejas 

polémicas sobre la propia identidad y sobre el camino a seguir para salir del 

atolladero; sin embargo,  en la búsqueda de soluciones para estos males comunes de los 

países latinoamericanos, sostuvo que no debemos caer en la trampa de intercambiar 

Democracia por Progreso -pues- nunca ha sido verdad ni ha dado buenos resultados 

ese trueque y hoy, integrados en un movimiento de globalización, menos que nunca. 

 

En su esclarecedor discurso, que recogía el espíritu del Congreso, Manuel Chaves 

propuso como guía y meta principal para el futuro de las sociedades de Latinoamérica, 

la Educación, y para su consolidación, una necesaria imbricación entre esta, la 

democracia y la prosperidad. Como fórmula, para adelantar y cristalizar este proyecto,  

pudiera ser  en su opinión, canjear la deuda (¿?) por educación, en fin,  comprometernos 

todos a impulsar  ese cambio de mentalidad que plantea y exige la Alianza de 

Civilizaciones, formulada por el presidente Rodríguez Zapatero. 

 

No se dejaron de recordar los 500 años de la Universidad de Sevilla, se hablo de su 

larga y fructífera historia,  de la vocación de servicio de estas instituciones, del 

desarrollo e importancia de la actividad docente e investigadora, y del valor  de 

acumular saberes y experiencias para contribuir desde la Universidad,  a la construcción 

de la  cultura social que requiere la nueva Sociedad del Conocimiento. 

 

Sevilla como principal puerto de enlace con el Nuevo Mundo, se enorgullece siempre de  

su Archivo de Indias, y de cómo administro desde allí sus conquistas, se honra de la 

Escuela de Estudios Hispanoamericanos, naturalmente, de su  Universidad Hispalense,  

cuyo edificio central es la antigua Real Fábrica de Tabaco, del siglo XVIII, actual sede 

del Rectorado y de las Facultades de Derecho, Filología, Geografía y de su reconocido 

departamento de Historia de América, todas estas edificaciones y los invaluables 

documentos que conservan, junto con  la simbólica Torre del Oro, el inolvidable Barrio 

de Triana, del Arenal, los puentes sobre el Guadalquivir, la monumental catedral con su 

antiguo alminar,  La Giralda,  convertido en el campanario más visitado de la ciudad, la 

isla de La Cartuja, fueron algunos de los lugares  dispuestos,  para enriquecer la visita 

de los 4.000 Americanistas. Uno muy especial, acogía otro sin par acontecimiento 

histórico: la exposición  titulada,  “Ibn Jaldún El Mediterráneo en el siglo XIV Auge y 

declive de los Imperios”. En esta oportunidad, Los Reales Alcázares, alojaban la 

exposición  de más de 250 objetos museables del mundo europeo y mediterráneo previo 

al “descubrimiento” de América. 

  

La Universidad del Norte, y su Grupo de Investigación en Arqueología, Historia y 

Estudios Urbanos del Caribe Colombiano, conservarán la  referencia histórica  de su 

participación en el 52 ICA, en algunas de las 600 páginas de su programa oficial. 

 

Una mención aparte, y mi gratitud al Consejo Social  de la Universidad de Extremadura,  

por  apoyar de manera tan generosa,  la presentación de mi trabajo de investigación en 

el magnifico escenario académico  de los Americanistas. 

 

Martha Lizcano Angarita 
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